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Nos encontramos en el meridiano del 
Año de la Fe, un tiempo de gracia convoca-
do para toda la Iglesia del 11 de octubre de 
2012 al 24 de noviembre de 2013, con el 
deseo de "redescubrir el camino de la fe para 
iluminar de manera cada vez más clara la ale-
gría y el entusiasmo renovado del encuentro con 
Cristo" (Porta Fidei, 2).

Una nueva ocasión para hacer llegar a 
tus manos, y especialmente a tu corazón, 
este boletín informativo de la Causa de 
Canonización de Rebeca Rocamora Nadal, 
cuando se cumplen 17 años de su muerte 
y cuyo proceso sigue avanzando en Roma.

Viene cargado de contenido... Recien-
temente hemos vivido el acontecimiento 
eclesial de la elección de un nuevo Papa, 
también dedicamos buena parte de la re-
vista al recuerdo del padre de Rebeca, Ós-
car Rocamora, fallecido hace unos meses. 

Podrás leer el testimonio de muchas 
personas que nos hablan de nuestra joven 
catequista, difunden su ejemplo de vida 
cristiana o se encomiendan a su intercesión 
ante Dios. Es el caso de Hna. Milagros, 
cuya sorprendente curación se atribuye a 

Rebeca y está en fase de estudio por médi-
cos y sacerdotes.

Pero es la virtud de la fe, una fe interio-
rizada y testimoniada desde el corazón cre-
yente de Rebeca que oraba "Señor, aumenta 
mi fe", lo que marca y sintetiza este boletín.

Con las palabras de nuestro Obispo 
Mons. Jesús Murgui Soriano, te damos con 
alegría, la bienvenida a estas páginas:

"Estamos viviendo plenamente el Año de la 
Fe, un tiempo de gracia para toda la Iglesia, y 
es oportuno que la Iglesia destaque aquellos mo-
delos de fe y vida cristiana que nos sirvan de 
referente a todos. 

Deseo animar, desde esta voluntad, a cuantos 
cuidáis e impulsáis la Causa de Canonización 
de la Sierva de Dios Rebeca Rocamora Nadal. 
Todo sea por la gloria de Dios y la fe de nuestros 
cristianos de Orihuela-Alicante, diócesis en la 
que Rebeca nació a la vida de la gracia y en la 
que fue, en la vida ordinaria y en la catequesis, 
ejemplo de fe para cuantos la conocieron".

ditoriale
Queridos amigos:
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Tras la renuncia del Papa Benedicto 
XVI, que ha guiado a la Iglesia Universal 
durante casi ocho años, con sabiduría, 
dulzura y firmeza, como “simple y humil-
de trabajador de la viña del Señor”, llegaba 
desde tierras argentinas un nuevo regalo 
del Señor.

Fue en la tarde del 13 de marzo de 
2013 cuando el colegio cardenalicio ele-
gía al jesuíta Mons. Jorge Mario Bergo-
glio como Obispo de Roma y sucesor de 
Pedro al servicio de la Iglesia, adoptan-
do el nombre de Francisco, que evoca la 
sencillez, alegría, ternura, humildad, paz 
y pobreza del Santo de Asís.

En su homilía del pasado Domingo 
de Ramos celebrada en el Vaticano, don-
de tenía lugar la XXVIII Jornada Mundial 
de la Juventud Diocesana, bajo el lema 
"Id y haced discípulos a todos los pueblos" 
(Mt, 28), como preparación a la JMJ que 
se llevará a cabo en Brasil en julio de este 
año, el Santo Padre Francisco destacaba 
tres palabras: alegría, cruz y juventud, 
tan importantes en la vida de Rebeca.

"La alegría que trae la luz del amor de 
Dios y que despierta nuestra esperanza... 
Nunca os dejéis vencer por el desánimo. Nues-
tra alegría no es algo que nace de tener tantas 
cosas, sino de haber encontrado a una persona, 
Jesús, que está entre nosotros; nace del saber 

El regalo de un 
nuevo Papa:
S. S. Francisco 

 El Santo Padre Francisco, nacido en Argentina, 
es desde el 13 de marzo de 2013 el nuevo sucesor 
de Pedro al servicio de la Iglesia

DES
TA
CAMOS
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que, con Él, nunca estamos solos, incluso en los 
momentos difíciles, aun cuando el camino de la 
vida tropieza con problemas y obstáculos que 
parecen insuperables, y ¡hay tantos!

 Jesús es Dios, pero se ha abajado a caminar 
con nosotros. Es nuestro amigo, nuestro hermano. 
El que nos ilumina en nuestro camino. Y así lo 
hemos acogido hoy. Y esta es la primera palabra 
que quisiera deciros: alegría. No seáis nunca 
hombres y mujeres tristes: un cristiano jamás 
puede serlo".

Alegría inmensa la que brotaba del co-
razón agradecido de Rebeca y que conta-
giaba a su alrededor, descubriendo a Dios 
en cada momento de su vida. 

"¿Qué tipo de Rey es Jesús? montado en 
un pollino, no tiene una corte que lo sigue, no 
está rodeado por un ejército, símbolo de fuerza. 
Quien lo acoge es gente humilde, sencilla, que 
tiene el sentido de ver en Jesús algo más; tiene 
ese sentido de la fe, que dice: Éste es el Salvador.

He aquí la segunda palabra: cruz. Jesús en-
tra en Jerusalén para morir en la cruz. Y es preci-
samente aquí donde resplandece su ser rey según 
Dios: su trono regio es el madero de la cruz. 

Y Jesús en la cruz siente todo el peso del 
mal, y con la fuerza del amor de Dios lo vence, 
lo derrota en su resurrección. La cruz de Cristo, 
abrazada con amor, nunca conduce a la tristeza, 
sino a la alegría, a la alegría de ser salvados y 
de hacer un poquito eso que ha hecho Él aquel 
día de su muerte".

Cruz a la que Rebeca vivió abrazada en 
la enfermedad y en las pequeñas renuncias 
de cada día, y que se convirtió para ella en 
un camino de luz, transformando el dolor 
en amor que entregaba a manos llenas.

"Y esta es la tercera palabra: jóvenes. Vosotros 
tenéis una parte importante en la celebración de 
la fe. Nos traéis la alegría de la fe y nos decís 
que tenemos que vivir la fe con un corazón joven, 
siempre.

Corazón joven. Con Cristo el corazón nunca 
envejece... Él nos enseña a servir, a amar. La ver-
dadera alegría está en el don de sí mismo, en el 
don de sí, en salir de uno mismo, y en que Él ha 
triunfado sobre el mal con el amor de Dios.

Los jóvenes deben decir al mundo: Es bueno 
seguir a Jesús; es bueno ir con Jesús; es bueno el 
mensaje de Jesús; es bueno salir de uno mismo, a 
las periferias del mundo y de la existencia, para 
llevar a Jesús".

Corazón joven el de Rebeca que la hacía 
abrirse a los demás para dar todo lo mejor 
y darse toda entera a Dios, testimoniando 
con valentía la fe en Cristo.

Una fe que hoy "actúa por el amor y que 
convoca a la Iglesia y le confía el anuncio del 
Evangelio, con un mandato que es siempre nue-
vo" (Porta Fidei).

Es esa fe que hoy introduce a la Igle-
sia en un nuevo tiempo bajo la moción del 
Espíritu Santo, llamada a la fecundidad y 
a llevar la gracia de la salvación al mundo 
entero y a la individualidad del corazón del 
hombre, contando con la entrega y oración 
de dos Papas, el Santo Padre Francisco y el 
Papa Emérito Benedicto XVI, uno en pri-
mera línea y otro desde el silencio. 

Ejemplo para todos nosotros, pidamos 
por ellos y seamos dóciles a la voz de Dios 
que nos habla a través de su Iglesia.
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Fallece el padre 
de Rebeca:
Óscar Rocamora

Rebeca, antes de morir, dijo que se 
iba al Cielo y que poco a poco se llevaría 
a los que quería, intercediendo por ellos 
ante Dios cuando Él los llamara. Y así ha 
sucedido con su amado padre: su "chi-
co", como le gustaba llamarle. 

Óscar Rocamora Ramón, padre de 
Rebeca, fallecía a los 69 años de edad el 
11 de diciembre de 2012 rodeado del 
amor y dedicación de su familia, como 
consecuencia de una enfermedad pul-
monar que lo mantuvo en cama los úl-
timos meses.

Una enfermedad que, con sus altiba-
jos naturales, no mermó el amor y pro-
tección hacia su mujer y sus hijas, más 
bien al contrario, le hizo crecer en la fe 
y seguir los mismos pasos de Rebeca, 
su querido ángel, y abrazar la cruz con 
humildad, fortaleza y confianza en Dios, 
uniéndose a su voluntad.

Óscar estaba pendiente de todo y de 
todos con gestos sencillos y una increí-
ble fuerza de ánimo, obediente en cuan-
to aconsejaban los médicos, fuerte para 
recuperar la salud si así era, pero sobre 
todo, deseoso de preparar su alma para 
el encuentro con Dios, de alimentarse 
espiritualmente y de saber que Él era lo 
más importante en su vida.

 Rebeca en Madrid junto a su padre, durante la 
época de su primera enfermedad. Debajo, Óscar y 
Rebeca en 1978, cuando ella tenía 3 años.
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Hombre muy querido y valorado entre 
los suyos, su funeral contó con la presencia 
de numerosas personas y ocho sacerdotes.

El padre de Rebeca había estado en el 
seminario de niño, sin embargo, Dios que-
ría que formara una familia cristiana junto 
con su mujer Mª Rosi. Y es ahí, en familia, 
donde Rebeca comenzó a creer, a dar sus 
primeros pasos y madurar en la fe. 

La misión de Óscar durante su vida 
no fue sólo trabajar incansable por sacar 
un hogar adelante, sino sobre todo, como 
cualquier padre cristiano, custodiar día tras 
día con abnegación la llama de la fe en el 
corazón de sus hijas, buscar su felicidad.

La relación que Rebeca tuvo con su pa-
dre fue muy especial desde pequeña. Era 
como si se protegieran mutuamente, como 
si se apoyaran el uno en el otro, tal y como 
se  puede apreciar de manera gráfica en las 
imágenes y en la portada de esta revista. 

En la biografía de Rebeca "La estela de 
una sonrisa", hay muchas anécdotas que lo 
demuestran. Ella sabía tener la audacia de 
acariciar el rostro de Óscar cuando esta-
ba lleno de preocupaciones, de consolarle 
en los momentos duros de la vida con su 
alegría y con la manera de llevar la propia 
cruz, especialmente en los procesos de la 
enfermedad, iluminados con la serenidad 
que daba su sonrisa. 

Lo mimaba y cuidaba con alma deta-
llista, se preocupaba por él, siempre aten-
ta a su bienestar, y él se dejaba hacer muy 
graciosamente... Cuando podía, le gustaba 
acompañar a su padre en las largas jornadas 

de trabajo como vendedor, aunque fueran 
también agotadoras para ella, sólo porque 
tuviera a alguien al lado que le acercara en 
el trayecto la botella de agua o le esperara 
en el coche en los minutos de carga y des-
carga.

Pero esta cercanía no era sólo en lo fí-
sico. En diversas ocasiones, especialmente 
durante su última enfermedad, Rebeca ex-
presó a su padre los deseos de su alma con 
frases que a él, sin duda, le han marcado 
interiormente hasta el final de sus días: 

"Papá, gracias a Dios que somos cristianos... 
Tenemos que dar tantas gracias a Dios porque 
somos cristianos... Si no fuera por la fe". 

"La familia tiene que estar siempre unida".

"Es que el Señor ya sabe que si conviene, me 
tiene que dar la salud. Yo sólo le pido que me 
aumente la fe. Señor, aumenta mi fe".

"No pasa nada, papá, todo se andará". 

Óscar vivió con admiración y alegría la 
apertura del proceso de canonización de su 
hija Rebeca pero como un don inmerecido 
de Dios que bendecía de esa manera a su 
familia y que suponía, ante todo, el deber 
de una respuesta personal de coherencia de 
vida cristiana.

Quedan ahora en el corazón de Dios 
muchos momentos de la vida de Óscar, que 
descansa ya junto a su hija Rebeca.

Desde estas páginas hemos querido te-
ner este justo y sencillo recuerdo hacia el 
padre de la Sierva de Dios, compartiendo 
a continuación la carta que le dedica una 
de sus hijas.
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Querido Papá: 

Hoy me gustaría continuar de nuevo, 
una de esas muchas conversaciones que a lo 
largo de mi vida he podido tener contigo. 
Seguramente que, conociendo tu sencillez, 
no vieras apropiado que lo hiciera públi-
camente y... como siempre llevarías razón. 
Más que nada porque es difícil compartir 
con los demás parte de la propia intimidad, 
el perfume que has dejado en nosotras: tu 
mujer y tus hijas… Pues aunque soy yo 
quien escribe, nuestros corazones te aman 
y sienten como uno solo. 

Pero a la par, siento un dulce y fuerte 
deseo de dar gracias a Dios por haberme 
regalado un padre más digno del cielo que 
de la tierra y de comunicar esta alegría, aún 
en la pena de tu ausencia física desde hace 
algo más de cinco meses… De expresarlo 
en esta breve carta que nace de lo hondo de 
mi alma y que sin duda se me quedará cor-
ta. Para que, si existe alguien todavía que 
no te conociera profundamente, aunque la 
transparencia de tus ojos era como la de 
tus acciones con cualquier persona que 
te trataba, pueda así hacerlo. Aunque será 
imposible escribir tantos recuerdos, tantas 
anécdotas, tantos regalos como hemos re-
cibido de Dios con tu persona. 

Tres fueron tus grandes amores, si así 
me dejas llamarlos, porque a ellos te en-
tregaste totalmente: tu familia, la Cofradía 
del Santo Sepulcro y la Santísima Cruz… 

Has sido un hombre de una gran huma-
nidad… Bondad: esa sería la mejor palabra. 
Un hombre bueno, un buen hijo, un buen 

esposo, un buen padre, un buen amigo... 
Un hombre con los pies en la tierra en 
cuanto al trabajo, apreciado, íntegro, cer-
cano, con la honradez como lema, más mi-
rando por el bien de los demás que por el 
tuyo propio. Preocupado siempre por los 
tuyos y el lazo de unión entre tu extensa 
familia. Al lado a tus padres y hermanos 
en cualquier circunstancia y un referente 
para todos tus sobrinos. Con un sorpren-
dente sentido del humor que no reñía 
con tu porte elegante y sentido del deber.

Poseías una gran sabiduría más allá de 
los libros, la que venía de tu íntima rela-
ción con Dios, y una intuición que me ad-
miraba. ¡Cuántas veces te he encontrado 
meditando pasajes de la Biblia o versos de 
San Juan de la Cruz! 

Has disfrutado de la verdadera esencia 
de la vida, de las pequeñas cosas, de lo que 
realmente tiene importancia, y has sabido 
transmitirlo a nosotras junto con la mamá, 
a la que has amado con locura, formando 
los dos una familia de la que te sentías ple-
namente orgulloso, tu mayor gloria. Ella 
no podía vivir sin ti (aunque ahora tenga 
que acostumbrarse a hacerlo de distinta 
manera) y tú sin ella. Gracias por habe-
ros querido tanto y darnos tanto amor. El 
amor, esa es la mejor herencia que nos que-
da de ti, y que seguiremos haciendo crecer 
con tu ayuda y la confianza en la promesa 
que nos hiciste antes de partir: “Siempre es-
taré con vosotras”.

Porque tu mirada siempre ha estado 
puesta en el cielo… Y sólo por eso aceptas- 
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te trabajar más de 30 años sin descanso por 
tu apreciada cofradía, sin perder nunca el 
ánimo. Para acercar a cofrades y costaleros 
cada día más al Señor, valorando la expe-
riencia de los mayores y confiando en el ím-
petu de los jóvenes. ¡Cuántos días  y cuántas 
noches le has dedicado! ¡Cuántas iniciativas 
has llevado a cabo por darle mayor digni-
dad a nuestra Semana Santa! Has dejado 
una semilla que sin duda seguirá dando fru-
to ahora en cuantos siguen tus pasos.

Del mismo modo, no sosegaste hasta 
realizar un sueño que llevabas tanto tiempo 
en el corazón: la creación de la Hermandad 
de la Santísima Cruz. Fue el escudo, el ca-
mino, el relicario, la alegría de ser tú quien 
encontrara el primer dato sobre nuestra 
reliquia en libros históricos, la procesión 
del Lignum Crucis visitando a los enfer-
mos… Tantas y tantas cosas. Aportando tus  
ideas con una gran humildad y siempre con 
inestimable acierto. Y todo, para difundir la 
verdadera devoción a la Santa Cruz, de la 
que bien tuviste experiencia a lo largo de 
tu vida. Algo que llevabas grabado a fuego.

Y esa llama es la que ha ido preparando 
tu alma hasta el último momento, sin de-
jarte vencer en las dificultades, en la enfer-
medad, aceptando cuanto pudiera suceder 
con una conformidad extraordinaria y ha-
ciendo vida ese salmo que tanto te gustaba 
escuchar estos últimos meses: “El Señor es 
mi pastor, nada me falta” (Salmo 22). 

Porque has sido un hombre de profun-
da fe, aumentada por la vivencia de tu que-
ridísima hija Rebeca, a la que has seguido 

su estela, y que gozosa habrá salido a espe-
rarte con los brazos abiertos en ese cielo 
que, por la misericordia de Dios, ya disfru-
taréis los dos y que esperamos un día po-
der alcanzar, para reunirnos todos juntos 
de nuevo.

Ahora, papá, pongo fin a mi carta… En 
este punto tengo que dejar nuestra conver-
sación, porque por hoy hemos hecho nues-
tro recorrido, como me gustaba hacer con-
tigo cuando salías a andar por las calles de 
nuestro pueblo o cuando me sentaba a los 
pies de tu cama. Continuaremos hablando 
y, como siempre, me seguirá gustando es-
cucharte, oír tus consejos, susurrarme que 
sólo Dios es quien nos hace felices… 

Porque en el camino de la vida, que va 
más allá de este tiempo y de esta materia, 
seguirás estando conmigo... hasta la eterni-
dad. Te quiero, papá. 
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 Esta sección en que repasamos parte 
de la biografía de Rebeca, la dedicamos esta 
vez a la virtud de la fe, a algunos de los deste-
llos de fe que ella vivía con naturalidad y que 
se transparentaban en muchos momentos de 
su vida.

La semilla de la fe plantada en el alma 
de Rebeca en el Bautismo, fue comenzando 
poco a poco a germinar primero de una ma-
nera sencilla en familia. Luego, el encuentro 
personal con Cristo a lo largo de su existen-
cia, fue lo que la hizo más fuerte, profunda y 
fecunda. 

Una fe en Dios que Rebeca vivía gozosa 
en la parroquia y que alimentaba con la es-
cucha de su Palabra y la frecuencia de los sa-
cramentos, especialmente la Eucaristía. Testi-
moniada tras la Confirmación en su ambiente 
juvenil, pero que, sobre todo, comprometida 
en la evangelización, con su ardiente deseo 
de ser catequista para transmitir el don de la 

fe a los más pequeños, a los que gustaba can-
tar: "Creo, Señor, pero aumenta mi fe".

Una fe en Dios a la que ella fue respon-
diendo cuando llegó la crudeza de la enfer-
medad, acogiéndola sin perder la sonrisa, 
porque uno de sus principales frutos es la 
alegría. Testimoniada con la apertura de su 
corazón al proyecto de Dios y el signo de pe-
dir que pintaran en su nombre en una de las 
calles del pueblo durante las fiestas: "Aumenta 
mi fe", oración nacida de su corazón creyen-
te, que iba más allá del deseo de alcanzar la 
salud. 

"Es que el Señor sabe que si conviene me la tie-
ne que dar, yo solo le pido que me aumente la fe".

Una fe en Dios, en resumen, que en Re-
beca no necesitó de grandes palabras o teo-
rías, sino de estar más bien a la escucha y de-
jarse trabajar a impulsos de amor.

(Continuará)

 destellos biográficos

 "Señor, aumenta mi fe", oración del corazón creyente de Rebeca      
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 recuerdos
 Con estas pobres letras, nos unimos 

toda la Comunidad a la acción de gracias que 
estáis cantando con gozo desde la clausura de 
la fase diocesana del proceso de canonización 
de Rebeca.

Ahora, Rebeca en Roma, ya es de toda la 
Iglesia... Ahora Dios tiene que poner su sello, 
su confirmación, con el milagro que se nece-
sita. Pero nosotras sabemos, como vosotros, 
sin saltarnos ningún juicio de la Iglesia, que 
uno no es santo sólo porque lo canonicen, 
eso es algo que ocurre con unos pocos que 
la Iglesia pone como modelos e intercesores.

El Papa Emérito Benedicto XVI, en una 
ocasión, dijo que la santidad, nuestra voca-
ción, es muy sencilla: "Basta con amar". Y eso 
es lo que hizo Rebeca. Vivir amando, senci-
llamente en el día a día, en la vida corrien-
te y ordinaria de una niña y luego jovencita. 
Ser una buena hija, hermana, amiga. Vivir su 
fe con intensidad y sencillez, como agrada a 
Dios, pues "de los que son como niños es el Rei-
no de los Cielos" (Mt 19, 14). Sonreír a Dios 
y sonreír al hermano. Sí, esa es su señal: la 
sonrisa de Rebeca cautiva, pues transparenta 
la sonrisa tierna de Dios.

 A veces complicamos la santidad y eso 
hace que muchos lo vean como algo de unos 
pocos, como algo extraordinario. Pero ejem-
plos como el de Rebeca, especialmente para 
los jóvenes, es un referente. No es necesario 
decir ni hacer grandes cosas. Basta con amar, 
con hacerse uno con la voluntad de Dios en 
cada instante, en lo pequeño, en lo cotidiano, 

amando a Dios con todo el corazón y amán-
dole a Él en el hermano, entregando la vida 
con sencillez, como ella lo hacía, con peque-
ños gestos, detalles, que están al alcance de 
todos, pero con olvido propio, y así, día tras 
día.

"Amar y hacer amar a Jesús", decía Santa Te-
resita. Así también lo vivió Rebeca al querer 
llenar los corazones de los niños de amor de 
Dios y así se puso al servicio de la Iglesia sien-
do catequista.

Corazón enamorado de Jesucristo, supo 
hacer nido en el Sacratísimo Corazón de Je-
sús, agarrada y abrazada con amor a la Cruz, 
bajo cuya sombra vivió. Amante y tierna hija 
de la Virgen Santísima. Vivió su fe intensa-
mente, pero como alma pobre y humilde, 
reconocía su debilidad y que toda la fuerza 
le venía de Dios, por eso cantaba a su Señor: 
"Creo Señor, pero aumenta mi fe" (Mc 9, 24). Y 
cierto que el Señor la escuchó. Rebeca vivió 
con alma de niña el Evangelio, con toda su 
exigencia, y en ella brilló la caridad, la ale-
gría, la humildad, la sencillez... 

Deseamos que Dios conceda abundantes 
frutos espirituales concedidos por la interce-
sión de Rebeca, para que pronto sea cano-
nizada. Ahora nos queda pedir el milagro, 
intensificar la oración para que su causa siga 
adelante. Contad con mi pobre oración y la 
de toda mi amada comunidad, que tanto os 
quiere. En los Tres y María.

Rvda. Madre Priora
M.M. Carmelitas Descalzas (Elche)
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Quisiera escribir algunos de los re-
cuerdos que tengo sobre Rebeca... Las 
huellas de luz que dejó en mí, en los en-
cuentros que tuve con ella. Todo sucedió 
en Madrid...

La primera vez que la ví fue de niña, 
estaba muy enferma y la conocí a través 
de un hermano mío sacerdote, ya falleci-
do. Estaba sufriendo las consecuencias del 
duro tratamiento que recibía, pero a pesar 
de todo, de sus labios no se le caía nunca 
la sonrisa.

Me sorprendió muchísimo... Vi a una 
criatura sencilla, serena, con una fe que 
sólo los niños y los sencillos tienen. Esta fe 
la llevó a tener una sintonía especial con la 
Virgen María, a la que pedía con confian-
za su curación, si Dios así lo quería. Pude 
constatarlo en muchas demostraciones fer-
vientes, fruto de su amor infantil a la Ma-
dre del Cielo.

Después fueron pasando los años, y ya 
curada de su primera enfermedad, se con-
virtió en una agraciada adolescente que es-
tudiaba y daba catequesis, que se implicaba 
en su parroquia, con una preciosa cabellera 
ensortijada y la misma sonrisa... pero se-
guía siendo tan sencilla, humilde, confiada, 
llena de alegría y de vida, tan piadosa y 
buena como siempre. 

Su misma sencilla fe y agradecimiento 
al Señor. Era una delicia estar con Rebeca. 
Ha dejado una profunda huella luminosa 
en mi alma.

Carmen Nuño Gallas
(Madrid)
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Pienso que la santidad, más que una 
conquista, es un don de Dios que se conce-
de a una persona tenga la edad que tenga 
"porque el amor de Dios se ha derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos 
ha sido dado" (Rm 5,5).

Del mismo modo, la santidad no es 
algo reservado a algunas almas escogidas. 
Todos, sin excepción, estamos llamados 
a la santidad, y eso significa vivir con va-
lentía nuestra vida, aun cuando aparece el 
dolor, la enfermedad, la turbación... Unir 
nuestra vida a Cristo en la cruz no es algo 
insignificante, es adentrarnos en el sentido 
de la Redención. 

Rebeca es una joven de nuestra diócesis 
con un proceso abierto para, si Dios quie-
re, verla pronto en los altares. Una joven 
que, desde pequeña, vio su vida truncada 
por la enfermedad y que, lejos de rebotar-
se contra Dios, se unió en cuerpo y alma 
a Él. 

Es importante mostrar a nuestras Co-
munidades Parroquiales personas de nues-
tro tiempo que han llevado una vida ejem-
plar ante Dios y las personas en un aspecto 
u otro de la vida; mostrar que la santidad 
es posible y no es algo reservado a frailes, 
monjas o sacerdotes, sino también a laicos.

Rebeca, prima hermana de mi amigo 
y hermano sacerdote Venancio, era desco-
nocida para mi hasta que él me empezó a 
hablar de ella y me ofreció una estampa. 
La curiosidad fue acentuando mi interés 
por conocer su vida, cosa que me llevó a 
leer los libros que narran su historia y, fi-
nalmente, tuve la gracia de poder entregar 

su proceso de beatificación en Roma (toda 
una bendición vivir ese momento).

En este Año de la Fe proclamado por 
el Papa Emérito Benedicto XVI, Rebeca 
es modelo de vivir la fe en la Parroquia de 
San Pedro de Agost, para que todos sabo-
reemos que la santidad es posible. 

Que ella interceda a Dios en favor 
nuestro.

José Tomás Marco Rico
Cura Párroco de Agost

 Pancarta en la Parroquia de San Pedro Apóstol de 
Agost (Alicante) con algunas pinceladas que el testimo-
nio de Rebeca nos ofrece en el Año de la Fe
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Rebeca: tu alma ¡tan bella! va por los ca-
minos de la luz, por los caminos eternos.
Tu cabello de fino oro, tus ojos, azul de 
cielo, y esa sonrisa que nunca heló el su-
frimiento.

Rebeca: lirio, azucena de esta tierra en la 
que floreciste¡sólo veinte años!
Florecilla alegre de ojos grandes, de meji-
llas de porcelana.
¿Y tu voz? -No conocí tu voz-.

Esa voz, esa melodía azul y rosa que otros 
oídos oyeron.
Cantas ahora una canción de arpegios me-
lódicos, cantas y cantas, ríes y ríes mien-
tras tus ojos irradian ¡tanta luz!, ¡tanto 
amor!

Corderilla inocente, paloma enamorada,
en tu lecho, en tu cruz, tejiste de espinas 
una corona que le brotaron rosas.
Esos tus pies que pisaron esta tierra hicie-
ron florecer mil primaveras.

Éste es el rincón del lector… 

Una sección de nuestra revista que será espacio de encuentro personal con Rebeca, donde pu-
blicaremos tu experiencia a través de poesías, dibujos... o cuanto quieras contarnos y enviarnos. 
También te animamos a comunicar tu testimonio y los favores recibidos por intercesión de Rebeca 
para aportar tu granito de arena a su causa. Omitiremos tu nombre si así lo deseas.

entre 
 amigos

 Por eso en mayo, cuando ya encañan los 
trigos y el pajarillo puebla de melodías los
naranjales, te fuiste en busca de otra pri-
mavera de perenne verdor y multicolor 
vestidura.

Te fuiste, porque esta tierra, este suelo, 
este sol, esta luna y estas estrellas ya habías 
acariciado con tu presencia y te reclamaba 
el Hacedor.

Te fuiste como un céfiro suave, como una 
luz que se acaba, como un suspiro, como 
las pisadas del viento.
Te fuiste tan quedo como caen los pétalos 
de las rosas.

Ahora habitas en el seno de Dios y allí, tu 
alma,tu espíritu, pide por nosotros. 
Rebeca: pequeña perla fina, pocos te co-
nocieron, pocos tuvieron esa suerte, po-
cos pudieron verse en el azul intenso de 
tus ojos.

(Prosa poética de Manuel Conesa)
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 REBECA EN EL AÑO DE LA FE

Desde que Benedicto XVI convocara el 
Año de la Fe, nuestra Iglesia de Orihuela-Ali-
cante se suma con diversas y enriquecedoras 
actividades que nos ayudan a todos a "introdu-
cirnos en este tiempo especial de reflexión y redes-
cubrimiento de nuestra fe", para hacerla crecer 
día a día. Para ello, algunas parroquias y cole-
gios de nuestra diócesis han querido presen-
tar el ejemplo de vida de Rebeca, como una 
testigo cercana de la fe en medio de nosotros. 
Entre ellas: la parroquia de San Pedro Após-
tol de Agost, que la muestra a sus feligreses 
con un gran cartelón en el que destaca sus 
principales virtudes. También la Parroquia de 
San Vicente Ferrer de Orihuela, que la vís-
pera de Todos los Santos celebraba una sen-
cilla eucaristía con un especial recuerdo para 
aquellos hombres y mujeres de la comarca de 
la Vega Baja que están en proceso de cano-
nización, entre los que se encuentra la más 
joven de todos: Rebeca. Unos cirios encen-
didos simbolizaban la luz de sus vidas ante el 

altar y unas breves palabras sobre la entrega 
a Dios de cada uno de ellos, recordaban el 
regalo espiritual que sus testimonios son para 
todos nosotros.

 SU VIDA RECORRE ESPAÑA

También, gracias a la divulgación que 
de la fama de santidad de Rebeca están ha-
ciendo muchísimas personas, entre las que 
destacamos en esta ocasión a Mons. Palmero 
Ramos, su historia está siendo cada vez más 
conocida y profundizada en varios puntos de 
España, haciendo bien a mucha gente que se 
encomienda a su intercesión ante Dios. Es 
el caso de Astorga, en la provincia de León, 
donde empezó su ministerio presbiteral Don 
Rafael. Allí, el párroco de Rectivía, Don Pa-
tricio Vara Mateos, al que le une una estrecha 
amistad con nuestro Obispo Emérito, ya ha 
publicado varios artículos sobre Rebeca en su 
revista parroquial y nos manifiesta su deseo 
de seguir dándola a conocer. 

 noticias
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 UNA ASIGNATURA DIFERENTE

Lola Fernández es profesora de inglés de 
E.S.O. en el Colegio Marista "La Sagrada Fa-
milia" de Cartagena. Conoció a Rebeca por 
medio del secretario de su colegio, que le 
entregó algún folleto y estampa sobre ella. 
Desde el primer instante le atrajo y sorpren-
dió tanto su vida, que decidió incluirla en la 
programación de su asignatura, haciendo un 
texto y ejercicios para que sus alumnos pu-
dieran conocer mejor a Rebeca, cuyo resul-
tado se aprecia en la fotografía de la página 
anterior. Una forma "diferente" de enseñar 
y aprender... "Presentar a santos o personas que 
están en el camino, puede parecer muy lejano para 
los jóvenes", nos comenta Lola, "pero acercarles 
a Rebeca a través del aula, va a ser muy positivo 
porque podrán ver alguien muy real y cercana a 
ellos, y su ejemplo de vida". 

 EL ANIVERSARIO DE SU MUERTE

En estos días de Pascua, pronto tendrá 
lugar la celebración del 17º aniversario de la 
muerte de Rebeca, acaecida el Domingo de 
Pentecostés 26 de mayo de 1996. Una fecha 
que, sin duda, recordamos todos con nuestra 

mirada puesta en el Cielo. Como son muchas 
las personas que desean unirse, física o espiri-
tualmente a este acontecimiento, desde aquí 
informamos que se celebrará una eucaristía 
el sábado 25 de mayo a las 19 hrs. en la Pa-
rroquia de San Pedro Apóstol de Granja de 
Rocamora.  

EN GRECIA Y AMÉRICA LATINA

Verónica Illán, paisana de Rebeca, trabaja 
desde hace unos meses como voluntaria en 
Atenas (Grecia) con niños enfermos físicos y 
psíquicos, allí está colaborando activamente 
en difundir la vida de nuestra Sierva de Dios. 
También en América Latina su huella es cada 
vez más viva y varios jóvenes han creado ví-
deos sobre Rebeca en  Youtube. ¡Gracias!

 CELEBRACIÓN EN LA DIÓCESIS

Bajo el lema "La nueva evangelización y el 
testimonio de la santidad", dentro del marco 
del Año de la Fe, el próximo 16 de junio a 
las 12 hrs., tendrá lugar en Novelda una Eu-
caristía presidida por nuestro Obispo Mons. 
Murgui, donde participarán representantes 
de todas las Causas de Canonización abiertas 
en nuestra diócesis. D.m. allí estaremos.

Rebeca SD   16



 bajo su mirada
Rebeca dijo que desde el Cielo seguiría velando por cuantos amaba. Muchas son las personas 
que piden su intercesión ante el Señor por familiares y amigos, especialmente enfermos, jóvenes y 
niños, por los que sentía un amor muy especial. 

¿Quieres confiar a alguien bajo la mirada de Rebeca? Envíanos su foto
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 Llum Rodrigo Sancho es una pequeña de 6 meses. Su 
mamá, Roser, ha pedido la intercesión de Rebeca en muchas 
ocasiones, especialmente durante su embarazo y el nacimien-
to de su hija, y se siente muy agradecida. Desde Massanas-
sa (Valencia), viene con sus papás frecuentemente a visitarla 
al cementerio, compartiendo esta hermosa vivencia con sus 
amigos.

 Miriam Pilar y Miguel Ángel Molina Martínez son dos 
hermanitos de Novelda (Alicante) que también quieren mu-
cho a Rebeca. Sus padres, Juanfran y Pili, le piden que siga 
cuidando de ellos y que encuentren en Rebeca un verdadero 
ejemplo a seguir. Allá donde su encuentran hablan de ella.



 agradecen favores
Debido a un proceso infeccioso muy fuerte que tuve el año pasado, me practicaron 

una endodoncia. Este hecho ocasionó que se me desfigurara toda la cara, a conse-
cuencia de la fuerte inflamación. Como soy alérgica a la medicación que según los médi-
cos era la más eficaz para tratar este tipo de casos, la penicilina, no pudieron tratarme con 
lo más indicado, y me pusieron otro tipo de medicación a la que no respondía. 

El tiempo pasaba y en vez de mejorar, empeoré visiblemente y tuve que ser ingresa-
da durante dos semanas en el centro hospitalario de San Juan de Alicante. Allí fui tratada 
de urgencia y, tras bajarme un poco la fuerte inflamación, los médicos determinaron que 
tenía que ser intervenida quirúrgicamente y que la intervención, además de difícil, com-
portaba muchos riesgos; que me lo pensara.Volví después de darme el alta, a revisión, 
y el médico me dijo lo mismo, que no había otra solución que operar, y comenzó los 
trámites para la intervención.

Tras los últimos resultados, me encontraba muy preocupada y sin saber muy bien 
qué hacer. El Obispo D. Rafael Palmero me dió una estampa de la Sierva de Dios Rebeca 
Rocamora Nadal y me dijo que le rezara con fe, que le hiciera una novena con mucho 
fervor y que ella me curaría. Y así lo hice.

Dos días antes de volver al médico, comencé a supurar, y así estuve durante varias 
horas. Cuando fui al médico, me comentó que la inflamación había remitido ostensible-
mente y me dijo que qué había hecho para conseguir esa mejoría. Yo le comenté que rezar 
a Rebeca Rocamora y que le decía que me curara, para que no me tuvieran que operar. 
La doctora me miró sorprendida y me dijo que, si seguía mejorando, era posible que 
no tuviera que ser intervenida y que, de momento, suspendía la operación hasta ver la 
evolución que tomaba el proceso. Tengo que hacer notar, que desde el acceso de pus no 
tomé ninguna medicación.

Al mes volví a una segunda revisión y seguía mejorando. Finalmente me citaron 
para dos meses después, y el Dr. Garrido Martínez, después de examinarme, me dijo que 
estaba curada. Al ver los informes anteriores y la evolución tenida, me preguntó que a 
qué creía yo que era debido este cambio, a lo terreno o a lo divino, y yo, sin pensarlo, le 
dije que a lo divino. Dicho esto se levantó, me estrechó la mano y me felicitó. También 
el Dr. Eduardo Sirvent, que conocía bien y había seguido de cerca la gravedad de todo el 
proceso, ante tales resultados médicos inexplicables, quiso realizar un nuevo T.A.C. que 
los corroborase y fuera adjuntado al informe médico definitivo, qué él mismo se había 
ofrecido realizar para presentarlo a Roma. Al contrastar las imágenes obtenidas de este úl-
timo con el anterior, en el que aparecía la necesidad de intervenir quirúrgicamente como
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única y última posibilidad de detener tal infección, a pesar del riesgo que de ella podía 
derivar, se sorprendió y exclamó: "¡Espectacular! el hueso está totalmente regenerado, ¡es un 
milagro!".

Hasta la fecha no he vuelto a tener ninguna molestia, y ya estoy dada de alta defini-
tivamente. Por ello, en agradecimiento a Dios, que se valió de la joven Sierva de Dios Re-
beca Rocamora Nadal para mi total curación, escribo este testimonio para que así conste 
en su Causa de Canonización, quedando a disposición de quien quiera hablar conmigo o 
recibir más información de este caso, que yo considero un auténtico milagro.

Hna. Milagros Giménez Novillo
H.H. Carmelitas Casa Sacerdotal (Alicante)

Hola, amigos de Rebeca: Quería contaros símplemente, que pedí a Rebeca la gracia 
de dejar las drogas y el alcohol y lo he conseguido después de veintiún años de 

consumo. Al final toqué fondo... Estoy segurísimo de que Rebeca tuvo mucho que ver 
en esto, por no decir todo. Estoy muy agradecido a Dios, a nuestra madre la Santísima 
Virgen María y a Rebequita. Esto ha sido un milagro en mi vida, ya que pensaba nunca 
lo conseguiría. 

Álvaro G.F. (Mutxamel -Alicante-)

Me llamo Miriam y hace unos días mi madre recibió una estampa de Rebeca en el 
hospital donde mi padre está ingresado. Desde aquel día, tenemos la seguridad de 

que Rebeca nos ha acompañado en la enfermedad de mi padre y no nos abandona.Ahora 
queremos compartir y difundir su testimonio de vida con otras personas. ¡Gracias!

Miriam Vivo Henarejos (Pliego -Murcia-) 

Soy una persona creyente y sé que sin Dios no hay nada, así que cuando mi marido se 
puso enfermo y estuve con él en el hospital, me fui a la capilla a pedirle al Señor que 

lo que tenía no fuese malo. Entró entonces una señora y me dió una estampa de Rebeca 
y me dijo que le pidiera con fe a Dios por intercesión de ella, que seguro me ayudaría. Y 
así fue. Yo le pedí que se hiciera la voluntad de Dios y me ayudara a aceptarla y ésta fue 
llevarse a mi marido. Sin embargo, Rebeca me ayudó a tener mucha fortaleza y paz. Gra-
cias Rebeca por ayudarme tanto... Que tu vida sirva para que muchos jóvenes descubran 
la fe en Dios siguiendo tu ejemplo. Intercede por la juventud y ojalá tengamos la alegría 
de poder verte pronto en los altares. ¡Gracias por tanto como amaste a Dios!

Paquita (Albatera -Alicante-)
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Me gustaría contar mi experiencia con Rebeca... Leí su biografía en tres días, acabé 
de leerla concretamente el 7 de noviembre a las 3,35 de la madrugada: una fecha  

providencial por lo que ahora os voy a escribir... Era el viernes 7 de noviembre de 2008 
por la tarde, tenía prisa por llegar a casa después del trabajo. Cogí el coche y en una de 
las calles del pueblo, en un cruce que hay un stop, una furgoneta se lo saltó a más de 80 
Km/h, justo cuando yo pasaba. Me dió un golpe tan fuerte que me hizo soltar las manos 
del volante zarandeándome hasta saltar de un sillón a otro y notar un fuerte crujido en 
la espalda. Sé que Rebeca me ayudó como un ángel a que no fuera un accidente peor de 
lo que fue, porque si no, ¿cómo no teniendo las manos en el volante, se giró y frenó el 
coche en medio de la carretera en sentido contrario, como si el golpe hubiese venido del 
otro lado de la calle, evitando que me chocara de lleno con la fachada de una casa que era 
donde me tenía que haber dado?

Tengo algo todavía más que agradecer a la intercesión de Rebeca... Y es el nacimien-
to de mi hijo Abel. Yo salía de cuentas el 10 de noviembre del 2010, sin embargo, ingresé 
en el hospital cuatro días antes porque me encontraba muy mal, con fuertes dolores y 
mucha ansiedad durante la madrugada. Gracias a Rebeca todo salió bien y mi hijo nació 
precisamente el 7 de noviembre a las 3,35 hrs. Y es que no me canso de hablar de ella 
porque para mí conocerla ha sido muy especial.

Cristina García (Benejúzar -Alicante-)

Quiero dar las gracias públicamente porque por la intercesión de la Sierva de Dios 
Rebeca Rocamora, he salido de la cárcel de Fontcalent con la libertad definitiva 

mucho antes de lo previsto. Allí, las voluntarias del Padre Nacho me dieron a conocer la 
historia de Rebeca y se lo pedí con mucha fe. ¡Gracias Rebeca!

Agustín N. I. (Ibi -Alicante-)

Desde aquí doy las gracias a Rebeca por su apoyo, por sentirla, acompañarnos en 
la enfermedad y en el día a día. Doy gracias a Dios por haberla puesto en nuestro 

camino. Rezo por ella y con ella todos los días. Gracias.

Isabel (enviado por correo electrónico)

Somos los padres de Carina, una preciosa niña de 8 años que se encuentra paralítica 
por la enfermedad y necesita de una silla de ruedas para desplazarse. Queremos dar 

las gracias a Rebeca por el coraje y la alegría que está dando a nuestra hija en su cruz. 

Paolo y Ada Turchetto  (Lido di Jesolo, Venecia -Italia-)
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La estela de una sonrisa
Vida de Rebeca Rocamora Nadal

PVP 13 €

Biografía de Rebeca editada por Ciudad Nueva con 
prólogo de Mons. Rafael Palmero Ramos

¡Ya a la venta 2ª reimpresión!

Puedes adquirirla en librerías religiosas o pedirla a 
(+gastos de envío):

Causa de Canonización Rebeca Rocamora Nadal
03348 Granja de Rocamora (Alicante, España) 
info@rebecarocamora.es

Estampas
Estampas con la oración para pedir la 
intercesión de Rebeca (español, inglés, 
francés, alemán e italiano) de distribu-
ción gratuita (sólo gastos de envío)

Rebeca "sonrisa de Dios"
Revista informativa “Rebeca, sonrisa de 
Dios” divulgada periódicamente de for-
ma gratuita para comunicar las últimas 
noticias de su proceso de canonización 
(sólo gastos de envío)

PUBLICACIONES 
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Si deseas ayudarnos aportando algún donativo a favor de la Causa de Rebeca para poder con-
tinuar con esta labor de apostolado y sufragar los gastos de su proceso: trámites jurídicos, 
impresión de material divulgativo, estampas, revista, envíos postales, mantenimiento página 
web, etc… puedes hacerlo como “Amigo Colaborador” rellenando y enviando este formulario 
por email o correo postal. ¡Gracias por tu generosidad!

(Señala con una X lo que proceda)

 Deseo colaborar una vez con la cantidad de.................€

 Deseo colaborar de forma periódica con la cantidad de................. € 

  Cada mes      Cada 3 meses      Cada 6 meses      Cada 12 meses

 DATOS PERSONALES. (Por favor, escribe en mayúsculas)

Nombre y apellidos

Dirección                     Nº           Piso            Puerta 

Población                                                   C.P.                   Provincia

País     Teléfono         Móvil

NIF        Email

 FORMAS DE COLABORAR. 

 DOMICILIACIÓN BANCARIA  Banco o Caja:...................................................
En este nº de cuenta 

 TRANSFERENCIA (No olvides adjuntar original o fotocopia de la transferencia) 
cuenta en Caja Rural Central nº 3005-0016-97-1563194610
  En transferencias internacionales:
         IBAN: ES2130050016971563194610  /  BIC: BCOEESMM005

 CHEQUE BANCARIO nominativo a favor de la Causa de Rebeca

 GIRO POSTAL (Adjunta original o fotocopia del giro)
Enviar a Causa de Canonización Rebeca Rocamora Nadal   
Parroquia San Pedro Apóstol - 03348 
Granja de Rocamora (Alicante)

Fecha y firma del titular

*De conformidad con lo establecido por la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de Protección de Datos de Carácter Personal, le 
informamos que los datos personales que nos facilite a través de este formulario, serán incorporados a un fichero cuyo titular es la  PA-
RROQUIA DE SAN PEDRO APÓSTOL DE GRANJA DE ROCAMORA (ALICANTE), y que los mismos serán utilizados únicamente para 
gestionar los donativos a favor de la Causa de Canonización de Rebeca Rocamora Nadal. Usted podrá ejercer los derechos de acceso, 
rectificación, cancelación y oposición en el domicilio de CAUSA DE CANONIZACIÓN DE REBECA ROCAMORA NADAL  - PARROQUIA 
DE SAN PEDRO APÓSTOL en PLAZA DE LA IGLESIA  S/N  03348 GRANJA DE ROCAMORA (ALICANTE), o  bien remitiendo un men-
saje a la dirección de correo electrónico info@rebecarocamora.es

 

 deseo ayudar



Donativos de: Guadalupe Mora (Granja de Rocamora, Alicante) - M.M. Clarisas (Hellín, 
Albacete) - Asunción Nuño (Murcia) - Manuel Conesa Sánchez (Orihuela, Alicante) - 
Familia Carreño Becerra (Gijón, Asturias) - Mª del Carmen Grueso (Alicante) - Juan 
de la Cruz Gallego (Albacete) - José Ruiz Mira (Pinoso, Alicante) - Adoración G.M. 
(Almoradí, Alicante) - Mª Consuelo Egido (Valladolid) - José Manuel López Flores 
(Elche, Alicante) - Isidoro Cañizares García (Casa Sacerdotal, Alicante) - Concepción 
Candel Oltra (Granja de Rocamora, Alicante) - Carmen Vázquez-Garza (Pontevedra) 
- José Manuel Sánchez Gea (Los Montesinos, Alicante) - Miriam Vivo Henarejos (Plie-
go, Murcia) - Carol (Alicante) - Sagrario Ramos Arriero (Talavera de la Reina, Toledo) 
- Donativos anónimos de: Elche, Granja de Rocamora, Novelda, Orihuela y Alicante

Cualquier ayuda, por pequeña que parezca, será bien recibida. Con muchos 
pocos se puede hacer mucho… y todo es para gloria de Dios. ¡Gracias!

 colaboran

Puedes ofrecer tu donativo o 
estipendio para celebrar misas a 
intención de la Causa de Canoni-
zación de Rebeca, por su pronta 
glorificación. También para ce-
lebrarlas en su Parroquia de San 
Pedro Apóstol de Granja de Roca-
mora solicitando gracias y favores 
de Dios a través de ella. Envía tu 
petición a nuestro correo postal o 
electrónico. Para unirnos todos en 
oración, estas intenciones se 
ofrecerán los días 26 de cada 
mes.

Necesitamos voluntarios en la difusión de 
la vida y causa de Rebeca… Si quieres echarnos 
una mano de forma más directa, hay muchas ma-
neras de colaborar con nosotros:

 8 Orando por el avance de este proceso
 8 Acercando el testimonio de Rebeca a 

otras personas
 8 Enviando sus noticias por correo electró-

nico a tus amigos
 8 Visitando su página web
 8 Siguiéndonos en Facebook, Twitter o You-

tube
 8 Aportando tus ideas para mejorar nuestro 

trabajo
 8 Perteneciendo a la Asociación “Amigos de 

Rebeca”
 8 Patrocinando nuestra revista
 8 Trabajando en las tareas divulgativas
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     Nace en Granja de Rocamora (Alicante, España) 
el 7 de septiembre de 1975. Es la segunda de cuatro 
hermanas. De cabello rubio, grandes ojos azules y mi-
rada serena, desde pequeña destaca por su dulzura, 
vitalidad y alegría.
     Conoce pronto la enfermedad, que la acompaña 
durante toda su vida, sin perder nunca la sonrisa. En 
el seno familiar es iniciada en la fe, que irá viviendo 
en la parroquia con sencillez y entrega, sobre todo 
en la catequesis infantil, a la que dedicará todas sus 
energías. Rebeca crece como una muchacha en la que 
lo ordinario: estudios, familia, amigos… y lo trascen-
dente: Dios, el apostolado, la cruz… se mezclan con 
naturalidad, destacando su amor a los demás y olvido 
de sí misma.
     Ante la aparición de una nueva enfermedad, su 
alma madura muy rápido, animando a todos y acep-
tándola abrazada a la voluntad de Dios. Las palabras 
a quienes le decían que pidiera la salud: “Es que el 
Señor ya sabe que, si conviene, me la tiene que dar. 
Yo sólo le pido que me aumente la fe”, apuntan a un 
corazón en que la fe se hizo grande y profunda. El do-
mingo 26 de mayo de 1996, en la solemnidad de Pen-
tecostés, muere dejando un testimonio de vida lleno 
de juventud y hermosura entregadas a Dios, a la edad 
de 20 años.
        El 14 de marzo de 2009, tras la petición de un gran 
número de personas, el Obispo de Orihuela-Alicante 
abre su proceso de canonización "para que su ejemplo 
sirva de estímulo para los jóvenes y, en concreto, para 
los catequistas". La fase diocesana fue clausurada el 
27 de mayo de 2012 en una celebración multitudina-
ria y actualmente ya se encuentra en Roma.

ORACIÓN 
(Para uso privado)

Dios, Padre Bueno,  
que concediste  

a tu sierva Rebeca,  
siendo joven catequista,  

generosidad en la entrega  
y fortaleza para llevar la cruz  

de su enfermedad;  
haz que el testimonio cercano  

de su vida cristiana,  
cimentada con alegría en la fe  

y el amor,  
nos ayude a imitarla  
y a alcanzar el favor  

que te pedimos,  
con el deseo de verla pronto  

glorificada en tu Iglesia.  
 Amén.

(Pedir la gracia que se desea alcanzar 
por su intercesión)

Padrenuestro, Avemaría y Gloria

(Con licencia eclesiástica)

¡Ayúdanos a difundir la vida ejemplar de Rebeca 
para que pueda hacer bien a muchos! ¡Gracias!

Causa Rebeca Rocamora Nadal
Parroquia San Pedro Apóstol

03348 Granja de Rocamora (Alicante, España) 

Rebeca Rocamora Nadal

mail: info@rebecarocamora.es    

 facebook: www.facebook.com/causarebeca  
web: www.rebecarocamora.es 

twitter: @CausaRebeca


